
Lección 1  

LEER: Josué 6:1-10, V.15-20; 
2° Corintios 10:3-6; 
Josué 5:15; Éxodo 3:5 

CÓDIGO DE LA LECCIÓN:  
 «Dios nos ha entregado 

la ciudad»  

 º TODOS DEBEN TRAER 
BIBLIA. 
º NO IMPROVISAR, LLEVAR 
LA CLASE PREPARADA. 
º INVITAR A LOS 
PARTICIPANTES AL 
MINISTERIO DE NIÑOS 
LOS DIAS SABADOS Y 
DOMINGOS. 

Como Líder Discipulador es importante 
tu ejemplo y unción, cada clase será 

más desafiante y poderosa, cada 
participante es maduro en su espíritu, 

háblale con autoridad y amor. 

 «Voy a poner en tus manos a Jericó, a su rey y a sus 

mejores soldados» 

Josué 6:2 

    

ACTIVIDAD DE INTEGRACIÓN 

Dinámica: Derriba la torre.  

Materiales: vasos desechables, 

pelotas pequeñas. 

Desarrollo: Cada participante 

intentará a una distancia 

determinada derribar la torre 

dando soplidos. Luego intentarán 

hacer que caiga lanzando una 

pequeña pelota. Finalmente 

explicarán como se sintieron al 

realizar la actividad. 
  

 La Biblia nos habla de la conquista de  Jericó. 

La ciudad de Jericó  se había cerrado  y permanecía 

bajo vigilancia para que los israelitas no pudieran 

entrar. 

Dios le dio instrucciones a Josué  de como poder 

penetrar: «Tú y tus soldados marcharán alrededor 

de la ciudad una vez al día, durante seis días. Siete 

soldados irán con sus trompetas delante del cofre de 

Pacto. 

Josué les dijo a sus hombres: Vayan en silencio no 

se dejen oír». Pero cuando les diga que griten, 

ustedes gritarán con todas sus fuerzas. Al llegar el 

séptimo día en la séptima vuelta, los soldados 

gritaron con todas sus fuerzas: «DIOS NOS HA 

ENTREGADO LA CIUDAD» y los muros se 

derribaron. 

Jericó es tu gran muralla que con la fuerza humana 

  

es imposible que conquistes si Dios no interviene: 

- Pueden ser murallas espirituales. (Maldiciones, desobediencias, 

mentiras, pactos ancestrales, etc.) 

- Pueden ser murallas mentales, escuchas la palabra y sigues igual. Por 

eso 2ª Corintios 10:3-6. - Fortalezas de miedo, complejos, pobreza, 

desorden personal y económico. - Pueden ser murallas físicas. 

(Enfermedades continuas) 

Solo tienes dos opciones: 

- Creer o dudar, decir ¡Sí! o desconfiar del Señor. - Rodear en 

obediencia o buscar la vía de escape. 

La clave es rodear, hacer un círculo, no desmayar, rodear hasta que la 

muralla desaparezca. 

Cuando rodeas Jericó con las armas correctas no te quedarán escombros 

en el camino. ¡Aleluya! 

.- No te distraigas, ¡concéntrate! 

- ¡Es aquí y es ahora! 



º Oración final. 
º Ofrenda (debes hacerlo con 
alegría y ser el primero en dar) 
º Evaluar que les pareció la 
lección y proponer traer un amigo 
para la próxima célula. 
º Llenar reporte y entregar a su 
discipulador (Enséñalos a llenar 
los reportes, ya que son líderes 
multiplicadores). 
º Establece contacto con los 
padres o representantes de tus 
Niños y conoce el impacto de 
la palabra impartida. 

  
DIOS NOS HA ENTREGADO 

LA CIUDAD 

La tierra y toda su plenitud nos 

pertenecen, pues Dios nos la ha 

entregado. Por lo tanto todo lo que 

pisen las plantas de mis pies lo 

poseeré. 

Rodeare mi Jericó con las armas 

correctas: la rodearé con oración, 

me mantendré firme y obediente.  

Aunque todos se burlen, sé que 

Dios está conmigo. 

 La tierra es santa  porque Dios 

está en ella y  la  tierra conoce a 

sus herederos.  

Yo soy un (a) heredero (a) del 

Reino. Amen 

Elabora una lista de 

muros que en tu 

vida quieras que 

sean destruidos.  

Preséntaselos al 

Señor en oración y  

declara que ya la 

batalla está ganada.   


